
º

El Rab Shelomo Levinstein Shlita, cuenta en su libro el
siguiente maasé:

Un muchacho de una yeshiva de Israel, estaba saliendo
con una joven y les contó a sus padres el deseo de contraer
matrimonio con ella. Los padres, muy contentos por la
buena noticia, se pusieron en contacto con los padres de la
joven para conocerse y ponerse de acuerdo en lo que
respecta a la parte económica de la boda.

Se llevó a cabo la reunión y se conocieron. Ambas familias
muy amables y respetuosas de la Torah y las mitzvot,
cayeron en gracia rápidamente, una en los ojos de la otra.
Hasta que llegó el momento de hablar de dinero… La
costumbre en Israel (por lo menos de los Ashkenasím), es
que los padres les compran el departamento a la flamante
pareja, pero es la familia de la novia quien paga la mayor
parte de la compra, como demostración de su apoyo al
estudio de la Torah de su futuro yerno. En este caso, el
tema era un poco complicado…

El padre de la novia, era un abrej de tiempo completo, el
cual dedicaba día y noche al estudio de la Torah. La novia
era la mayor de diecisiete hermanos. Ellos vivían con
mucha simpleza y su situación económica no era para nada
simple. El padre del novio, en cambio, era un empresario
muy importante en materia de bienes raíces. Tenía
solamente dos hijos, los cuales podía mantener
tranquilamente, incluso después de casados. Es más, le iba
tan bien en sus negocios, que podía mantener a todos los
vecinos de la cuadra si fuese necesario. Ahora, estos dos
modelos de vida tan distintos, se encontraban sentados
alrededor de una mesa, para casar a sus hijos.

El padre de la novia, comenzó a hablar primero: “¡Mi buen
amigo! ¡Qué emoción me embarga el llegar a este
momento! Generalmente, la familia de la novia es quien
debe aportar el mayor porcentaje de la compra del
inmueble, pero, como tú podrás ver, mi situación
económica es algo complicada. Vivo con el sueldo del
Colel de 1500 shekel (480 u$s / $50100 aprox), con el cual
debo alimentar a diecisiete hijos. En cambio tú mi amigo,
D`s te bendijo con dinero en abundancia. Me parece, que
deberíamos dividir los gastos en formas iguales”.

El padre del novio, al escuchar la idea de su consuegro,
negó con la cabeza y dijo: “¡Yo también estoy muy contento
que mi hijo haya elegido a tu hija como futura esposa! Pero,
en cuanto a lo económico ¡costumbres son costumbres!
Según la tradición tú debes hacerte cargo de la mayoría de

los gastos. Si bien, yo no tengo una familia numerosa como
la tuya, y es verdad que tengo mayores ingresos que tú,
pero también tengo mayores gastos, y necesito el dinero
para realizar futuras inversiones. Así que, no estoy de
acuerdo con tu propuesta”.

Estuvieron sentados debatiendo, tratando de llegar a un
acuerdo, pero ninguno quería ceder. Por lo cual, decidieron
llevar el caso frente al Rab Shteiman zz”l.

Luego de escuchar a ambas partes, el Rab pensó por un
instante y dictaminó: “el padre de la novia deberá hacerse
cargo de ¾ del departamento y el padre del novio solo de
¼”.

El abrej, sin dudar de la decisión del Gran Rabino, quiso
entender el motivo de su veredicto. Por lo que el sabio le
explicó: “Tú, eres una persona la cual se dedica al estudio
de la Torah día y noche. Todo aquel, que se entrega a sí
mismo al Servicio Divino y confía que el Boré Olam lo
abastecerá, del cielo lo ayudaran de forma sobrenatural. La
demostración para esto, es que tú vives hace ya varios
años con un pequeño sueldo, con el cual tienes que
mantener a tu gran familia. Y gracias a D`s, nunca tus hijos
se quedaron sin comida o vestimenta. ¿Cómo es esto
posible? Ya que el Boré Olam conduce al abrej por encima
de lo natural. En cambio, el padre del novio, quien solo
dedica unas horas por día al estudio de la Torah, el
Todopoderoso se conduce con él de acuerdo a la
naturaleza. Es por eso que, me pareció correcto que él
solo se haga cargo de la parte menor de los gastos,
mientras que tú, quien estas por encima de lo natural, te
hagas cargo de la mayor parte, la cual te será mucho más
fácil conseguir”.

El abrej contento, recibió el veredicto del Rabino, y
realmente así sucedió, en pocas semanas, pudo reunir todo
el dinero necesario para la compra del departamento de la
nueva pareja.
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